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AGSPARONll. 

No tenia ya que ver en la ciudad et 
no represen tao te de nuestra 1· . erna mas que al eter-. re 1g10a al v . 
cristo, al sucesor de Sao p d D ' icario de Jesu-
Italia oia hablar de Gregori~ ~VI esde que estaba yo en 
tércs mas santos y nobles ue· como uno de los carac
este concierto general de Jo•· han ilustrado el papado, y 
diente deseo de prosternarme ºtos me_ rnsp1raba el mas ar-

A<i qu I d. . sus p1és. 
.• . e a ia siguiente, en cuanto 

rec1b1do, me presenté en ras· llegó la hora de ser 
suµli car/c pidiero para.mí a de fü. de Tallenay, para 
fü. de Ta!ienay me res on~na aud1e_nc1a á Su Santidad. 
rnstante mi demanda a/card1ó ¡u;. iba. á comunicar al 
tiempo me previno q1ie como~~•• ;cscb~; pero al mismo 

u ienc1a no se me con-
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cederia sino para tres ó cuatro dias despues de recibir mi 
peticion, si tenia que hacer en Roma ó sus cercanías 
alguaa correrla, podía aprovecharme de aquella de• 
tencion . 

Me venía esto perfectamente. Cuando pasé la primPra 
vez, babia visitado torla la rampiña oriental de Roma: 
Tivoli, Frascati. Soubiaco y Palestrina, pero yo no halna 
visto á Civitta Vecchia; por lo demás, Ci1·itta Vecch,a no 
tendria nada que ver, si no tuviese una rnazmorra1 y-t-sta 
mazmorra no tuviese el honor de encerrar al famoso 
Gasparone. 

En efecto, os he contado muchas hiRlorias de bandidos, 
¿ no es así? Os be hablado sucesivamente del siciliono 
Pascal Bruno, del calabrés Marco Brandi, y de aquel famo
so conde Horacio, ese ladran de caminos reales, de mo
dales encanladores, con guantes amarillos, y el trage ar
reglado por Humano. 

Pues bien, todos esos bandidos no son nada para Gaspa
rone. Hay mas: ved todo, los demás bandidos; acordaos de 
Dicci Nove, tomad por punto de comparacion á Piclro )tan. 
cioo, aquel hábil tuno que robó un milloo en oro, y que, 
satisfecho de la suma, se fué á vivir honradamenle á Dal
macia, haciendo desde allí muecas á la policia romana; 6 
á Giuseppe \lastrilla, ese incorregible ladron que en el 
momento de morir, no pudiendo robar á nadie, robó su 
alma al diablo; tomad á Gobertineo, al famoso Gobcr1i
neo1 á quien vosotros los parisienses no coooceis, pero 
cuyo nombre orillas del Tiber está al nivel de los mas 
grandes nombres; Gobertineo que asesinó con sus manos 
nuevecientas setenta l)ersonas, entre ellas seis niño:-1 y 
que murió con el piadoso sentimiento de no haber llega
do al número mil, como babia ofrecido á Sao Antonio, y 
que en el momento de morir temiacondenarse por no ha
ber cumplido su voto; tomad á Oronzo Albeyoa, que mató 
á su padre como Ed.ipo, á su madre como Orestes, á su her• 



lll ·~· • o que- ha liecho tanto 
decir fllle ~ lllleBiDo J poeta, 114 
,....,_, A> ID~ c:oJep; 

que IIO podja ir i BIima y J!lllr 
~"'"esj¡a,a i '1Qce ll¡úas de Chilla VfCdú. ala it 

c-1\11!11--."-. 'ni en diligencja. 111$ wlilculo, 
,Aleula81ado mald para ser una diligencia romau, 

(a.eil lulr8& de lloma i CiTltta VeecbJa.. 
gae 1111 lwbia provlslo de uaa e&rl8, eoaa mUJ · 

te obtener, !liU& mÍlllr la mumona y tener el 
t¡er PJ'8MP!ado i Gaaparooe. Ro. nece.ilaba, PUIII, 

CCIIII, , 

Naaa diré de la rampi11a de Roma : 111 deÍcrip:ioa ile 
a q¡a¡¡nlllco }llJ'lllO lielle ID süio ,en otro lugar. IIC111a'91 
~ c:oaa lllllla qae ee preciao 'fiallar a¡mle l religima,,: 
1111111&e. 
~ del earraage, fuúpog para evitar todo re

._, 6. ~eiiir al pbernador de la fortaleza aeerm 
¡jij Due&Ua laléácioa de 'lililar. i , ID ilustre Prisiooerll.. 
UDimoa llllealla tarjeta , 1a cari., y • Jlll8UDG& • a --i lo& po8lrea Yimoe elllrar al gobernador, que iba • 
penooaii bllllClll'D08. , 

Como se comprende, me apoderé de BU -leocla, y po, 
el eamioo le fut Pl'8f11Dlaudo, . 

Hacia dilll aQaa que GasparGBe . habitaba la fortaleza. 
¡fQr ellcto de wia capilllacion,, cuy.a priocipal coadicia!J · 
era qaa i él y 1118 oompaAe,ua se lee perdooaria la 'fida. 

.O. lllleoollais en laa callee de Rema 1111a poreioo de te
JleNl,lee IDCÍal)OI ala'fiadoa CODIO DUllllriJa aldeAQ08 de 
la 0peia.OOIQica1 y que.IS pieeau con oruiunéo t la Dor-
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producto de una imaginacion bastante original, y merecen 
ser referidas. 

Gasparoue era hijo del mayoral de los pastores del prín
cipe de L ... Hasta la edad de diez y seis años, fué ejemplar su 
conducta : solo ~i, acaso por su orgullo, era demasiado alis 
cionado á los trages lujosos, á los buenos caballos y á lns 
bomtas armas que veia á los jóvenes señores romanos. 
Mas sin embargo, babia una cosa que Gasparone prefer1a 
á las bonitas armas, los buenos caballos y á los trages lu
josos, y era Teresa, su bella querida. 

Un domingo estaban Gasparone y Teresa, en casa del 
1)ríncipe L ... que los trataba con mucha indulgencia; la
bijas del príncipe, una de las cuales era de la misma edad 
que Teresa, y la otra algo mas jóven, se divirtieron en 
vestir á la jóven aldeana con uno de sus vestidos y en 
adornarla con sus joyas. La jóven doncella era coqueta, 
aquel rico atavío con el que se había enconlrado un ins
tante mas bella que bajo su pintoresco trage de aldeana, la 
hizo concebir deseos : sin duda si hubiese pedido el ves
tido y aun algunas de sus joyas, á las hijas del príncipe, 
se lo hubiesen dado; pero Teresa era orgullosa como una 
romana, la hubiese causado vergüenza espresar semejante 
deseo ante aquellas jóvenes; encerró su deseo en lo mas 
profundo de su corazon, se dejó qui lar el vestido y des
prender hast• su última alhaja. Mas apenas salió de la 
habitacion de las jóvenes princesas su bella frente se in
clinó pensativa. Gasparone notó su distraccion; pero á 
todas las preguntas que la hizo para saber que tenia, Te
resa se contentó con responder con ese tono lan significa
tivo en lamujer·que desea una cosa y no se atreve á decir
lo : - ¿ Qué q uereis que tenga? no tengo nada. 

Por la noche entró Gasparone de improviso en la habi
lacion de Teresa, y encontró á Teresa llorando. 

Ya no era posible negar el pesar; todo lo que podia ha
cer Teresa era procurar ocultar la causa. 
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o de tal modo la instó Gas
Teresa inlent/1 _hacerl\J1:'á confesar que aquel linrto 

paro11e que se v16. obhg b· d v aqu<'llas alhajas con que 
vestido que se habia pro ª1 o, • hecho entrar en deseos 

. d do la ha nan se babia a orna , _ _ los aunque no fuese e qu1s1era poseer 
de tenerlo, y qu I n su hab1tacion y ante su 
mas que para adornarse so a e 

¡spejo. d "ó hablar. despues, cuando hubo con Gasparone la e¡ ' 

eluido : ntó que serias feliz si tuvieras -¿Dices, pues, la pr~gu,, ' 
este vestido y esas alha¡as . 

- ¡Oh! si, est:lamó Teres•. E ta noche lo tendrás. 
- Está bien, d1¡0 Gasparone.d_ós fueoo la villa del prin-
Aquella misma noche~ pren l t del edificio qu-, habi-

. amente en la par e 
cipe L ..... prec1s p r fortuna Gasparone, que 
taban las jóvenes princes~~é u:o de los ;rimeros que vió 
rondaba en las cercan las, dio de las llamas, y sal i•ó a 
el incendio, se prec1p1tó en me 

las dos jóvenes. la villa fué devorada por el in-
Todo aquella parte de tal que no se intentó . . dad del fuego era , 

cendio, y la rntens1 bles ni las alhajas. 
siquiera m salvar los mu\ á arrojarse por tercera v.·z -ª 

Solo Gasparone se atrev1 cer se creyó que hab1a lvió á apare , 
las llamas, pero uo vo o pudiendo volverá pasar 
perecido, pero se supo :b~a n hundido, babia saltado des• 
por la escalera q11e se daba al campo. 
de lo alto de un_ baleo~ que Gas arone y le ofreció una re-

El prlncipe hizo buscará I a~a mostrado, pero el jóven 
compensa por el valor que 'as instancias que le hizo ,u 
rehusó altivamente, y por m 

alteza, uo quiso acepta: ºª1:; de pascua. Gasparone era 
Se aproximaba la ._em o cumplir exactamente 

b catóhco para n 
demasiado uen . o Fué á confesarse como de cos-
con sus deberes de cnstan . ia · pero esta vez el cura, 
tumbre con el cura de su parroqu , 
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sin sabrrse porque 1 1 
!onces una disputa'e:t:: ;~:ó ~~absolucion. Entabló.•een
mo rl confesor per·· 1· o esor y el penitente; y co-·o ::ilS 1ese en su near_if á b J ven, l1Ste que no u . . e' iva a solvcir il 
tranquila m-iló al cq enda rnlverse con la conciencia in-

' ' ura e una puñalada. 
Gasparone, á quien no im edia 

á su manera r,,c·• á P ser muy buen cristiano , · ar.usar~e a t 
c1ímen que le habia valido,; ne otro sa_cerdote, del 
asesinato de este El n n~nat1va del primero, y del 

· uevo con.esor á · 1 su predecesor no dejaba d I qmen a suerte de 
por hacerse valer, pero con~!~ _armar, rehusó. al principio 
a absolucioo que ped1· G ¡ó por dar ámpha y completa 

a asparone. 
Con lo que Gasparone r t 

el alma, fué á engancha~:::~ ecbo su corazon y tranquila 
de Cucumello. m9 bandido en la compañia 

Este Cucumello era u b ~. 
que de segundo órden ~ ad::-~do bastante afamado, aun-
bizco, en suma muy red defi / era pequeño, bermrjo y 
compañía. Esto no im ~dia eco cap!lal para un gefe de 
nor movimiento de su P . iue le obedecieran al me· 
se 1·educia todo : si~ s.~¡;s_- ero_ se le obedecía, á esto 
natismo. cJOn, stn entusiasmo, sin fa-

La aparicion de Gasparone d. 
grande efecto : Gas arone en me io de la compañia hizo 
astuto. Gasparone !a oet!ra cor~u:ento, fuerte, diestro y 
como el Tasso, y melo~ias y mu,1co,_ improvisaba versos 
considerado inmediatamentcomo Paes1ello. Gasparone fué 
llegar muy lejos. e como un sugeto que debia 

Le preguntaron cuales e tl 
gante, respondió que b bran sus tulos para hacerse bri-
prlncipe L ... por re•ala: ¡¡':/uesto furgo á la viHa del 
llar y un brazalete q~e hab· d quenda un vestido, un co-
d m eseado yquec 1 ole de la parroquia le ne• 1 • • orno e sacer-
cadillo le babia asesinado .ase a absol_uc10n de aquel pe

para escarmiento. 
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Esta relaciou pareció confirmar la buena opinion que el 
aspecto de Gnsparone bahía inspirado á primera vista á los 
ban,lidos, y fué recibido por aclamacion. 

Ocho dias despues, los carabineros rodearon la compa
ñie1 de Cucumello, que, por una Orden imprudente del gefe 
se habia aventurado en un terreno peligroso. Gasparone 
que marchaba el primero, se encontró tle repente entru 
dos carabineros; los dos soldados estendieron á un mismo 
tiempo la mano para cogerle, pero aotf;!s que hubiesen le• 
nido tiempo de tocarle al cuello de su chaqueta, habían 
caído ambos heriJos por su puñal. Como de costumbre, 
cada uno echó entonces por su lado. Gasparotie se internó 
en la espesura, perf-eguido por seis carabineros; pero aun• 
que Gasparone tenia buen corazon no huia por huir : co
noria la historia romana, la anécdota de los noracios y Cu
riacios le babia parecido siempre de las mas ingeniosas, y 
su fuga no tenia otro objeto que ponerla en práclica. En 
efecto, cuando ,ió á los seis carabineros separados entre 
la espesura, y estraviados en su presencia, volvió sucesi
vamente sobre ellos y atacando á cada uno á su vez, mató 
á los seis, despues de lo que se dirigió :,1 lugar de cita que 
los bandidos toman siempre por precaucion para una es
pedicion cualquiera, á cnyo silio fueron poco á poco reu
niéndosele sus compañeros. 

Sin embargo, al lkgar la noche, cuatro hombres falta
ban al llumamiento, y en el número de esos cuatro hom
bres estaba Cucumello. 

Se propuso echar suertes para saber quien de los bandi
dos iria á Roma á sabei' noticias de las muertes; Gasparo
ne se ofreció como mensafe ·o voluntario, y aceptaron. 

,\I aproximarse á la puerta del Popolo vió cuatro cabe
zas recientemente cortadas; que colocadas con simetria 
adornaba la cornisa. 

Se aproximó :\ las cabezas, y reconoció que eran las de 
su. tres compañeros y su gefe. 

dNtVEtl.>IO•D CE ¡¡u,vo tEO~ 

31BLIOTECA UNIVERl:T'RW 

"ALFONSO Rt YE.S" 
,4o. ¡&25 MONTERRE'I, MEX!Cll 
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Era inútil irá buscar mas lejos otras noticias, parecien• 
do á Gasparone que bastaba las que tenia que llevará los 
bandidos; volvió á tornar el camio o de Tusculo, en cuyas 
inmediaciones estaba la compañía. 

Los bandidos escucharon la relacion de Gasparone con 
una notable lilosofia; despues, como resultaba claramente 
de aquella relacion, que Cucumello había fallecido, se pro-
cedió á la eleccioo de otro gefe. . 

iGasparone fué elegido por una formidable mayorfa! -
Estilo del Constitucional. 

Entonces comenzó esa série de espediciones arriesgadas, 
de aventuras estraordinarias, y de caprichos escéntricos, 
que dieron á Gasparone la reputacion europea de que 1ie• 
ne el honor de gozar hoy, y que autoriza :i su mujer á es
cribirle bajo este sobre, de que nadie se admira : 

AL ILUSTRISIIIIO SIGNORE ANTONIO GASPARONE, 

v, BAG:iÉ 01 CmrrA VECCRIA, 

Y en efecto, bien merece Gasparone el tllulo de ilusllí
simo, tan prodigado en Italia, y que se rehabilitaría muy 
\)ron to si oo se aplicara mas que á semejantes celebridades¡ 
porque durante diez años, desde Santa A¡mta á Fondi, y 
desde Fondi á Spoletto, no se ejecutó un robo, no se pren
dió un incendio, no se cometió un asesinato. - y dios sa
be cnántos robos se ejecutaron, cuántos inceudios se pren
dieron, cuántos asesinatos se cometieron, - sin que ni un 
robo, ni un incendio ó asesinato dejase de llevar unido el 
nombre de Gasparone. 

Como se comprenderá, todas estas noticias no hacían 
mas qne aumentar siogulannente mi curiosidad, que llegó 
á su colmo cuando nos acercamos á la puerta de la fortaleza. 

A la presencia del gobernador que nos acompañaba, se 
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or encanto• el carcelero llegó, se 
abrió la puerta codmo P órden de 'su e,sceleocia, marchó inclinó y en segui a1 por 

delante, de oosotros._ o ran patio, todo erizado de pi-
Pr11nero e~tramo, en u b g ·as y defendido por cinco 6 

rámides de natas hedrrumt_droos,en' sus cureñas; al rededor . . os cafiOoes orm . d 
seis v1e¡ . . te á uo claustro, babia un enver¡a_ o, 
de este pat10, s~me¡ao lados de esta reja se abrían vern-

. y en uno de lo, c_u~tr~a de las cuales daban á los ealabo
lidos puertas, ve'.n IU d Gasparone y la veintidos á la zos de los companeros e. ' 

del mismo Gdasp;'f~~bernador, todos los bandidos se colo-
A una ór en e para pasar una caron á la puerta de su calabozo, como 

visita. utacion nos habfamos figura-
De an_temano, Y po~~:;~~s terribÍes, de mirada feroz Y 

do que ibamos á ver . ocamos singularmente. 
lragecaprichoso: nos eqlllvs corno se les ve en la ópera 

Vimos escelentes aldeano'. . das las mas bo11-
cómica, con fisonomías apacibles y mira 

dadosas. d'dos á la vista, y no pudiendo creer 
Temamos los ban t b scábamos en otro punto. 

que fueran ellos, aun los / la embajada otomana, que 
¿Recorda1s los turcos e sencia tan novelescos, tan 

encontramos de ta~ bueo_a pre das s~s ricos dolmanes, sus 
poéticos, con sus tumcas b::~10y 'con su sobretodo azul, 
ma~nificas cacbemiras, Y q os.¿¡riegos, parecen bo
como funda de paraguas, y sus g~rr? 

!ellas lacradas con lacr_e en~;:es~ros bandidos. 
Pu,•s bien, as1 sucedió co ara elevar algo el valor n
Contábamos con Ga~paroneta~a el último de Jsus compa

sico de toda la compama; es I bozo de la circunferencia, 
fieros, ocupando el primer e~ :intel de la puerta, con las 
de pié como los demas en e talon esperando órdenes 
manos ea tos bolsillos de su pan ' 
con un aspecto patriarcal. 
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Alli estaba aquel hombre que durante diez allos había 
hecho temblar los Estados romanos, que babia ti,ni<lo un 
ejército, que babia luchado cuerpo á cuerpo con Leon XII, 
nuo de los tres papas guerreros que cuentan en su galerta 
los sucesores de San Pedro; los otros dos son como se 
sabe, Julio II y Sisto V. 

l'ios invitó con voz casi cariñosa á entrar en su calabozo. 

Aquella voz cariñosa es la que habia dado tan las órde
nes de muerte, aquellas bondadosas miradas eran las que 
habían lanzado tan terrililcs relámpagos, aquellas manos 
inofe11sivas eran las que se babian teñido tan frecuente
mente en sangre humana. 

Era cosa de creer que nos habian robado á nuestros ladrones. 

Gasparone me renovó con la urbanidad que ya babia 
admirado en sus camaradas, la invitacion de entrar en su 
calabozo, invilacion que acepté yo sin hacerme de rogar. 
Es¡,eraba que á falta de leon encontraría al menos uoa ca
verna. 

La caverna era una habitacion pequeña, bastante lim
pia, aunque muy miserablemente amueblada. 

Entre estos muebles, que se componían de una mesa, 
dos sillas y una cama, uno solo llamó mi atencion muy 
especialmente. 

Cuatro estantes de pino clavados en la pared simulaban 
una biblioteca contenían á su vez algunos libros. 

lit, respondió que -los libros, la habitacion y su propie
tario estaban á mi disposicion. 

Tuve curisiodad de ver cuales eran las lectoras. farot·i
tas del bandido, y le pedi permiso para ver la parte inte
resante de su mobiliario. · 

Por lo que me aproximé:\ los estantes y con gran adrni, 
racion mia vi : primero un Telémaco ;, junto al Telémaco 
un Dicci9nario francés-italiano; al otro lado del Diccw-
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. . ma•nilica edicion de Pablo y 
,rnrio Francés italiano, una l'.'l hada. en fin las novel_as 

_ Virginia, muy deS t'ºf0~ªJnfr:~, pa;lantes, de Casti. 
morales, de Soane, Y i'" ue hubiesen podido estar 

Hrmas algunos otr_os luros q , 

en un colegio de señoritas: leccion esta bibliotera, ó es 
- ¿Es de rnestra propia e ionado• pregunté ,1 

el gobernador quien os la ha proporc 

Gasparone. . l . ·1ustrlsimo señor, respon-
- Es de. mi propia e ~c1t~~ilo alicion á las leeturás de dió el bandido; siempre e 

este género. . bras de dos compatrio-
- Veo en vuestra colecc1odn do~~ Saint Pierre; ¡habla-

. Feiielon v Bernar mo tas mios, J 

reis nuestra lengua? 
No· pero la leo y la comprendo. ? 

- ' · de ec:as dos obras. 
- ¡Uaceis mucho aprec10 " to me ocupo de tra-
- Tanto aprecio que en este momen 

. 1 T /"maco al italiano. 
ducJr e e e ¡ de valor á vuestra patria vertiendo 

- Harei:., un rega o d 1 obra" maestros del nues!ro. •. . d I Dante una e as • 
al ulloma e d"ó Gasparonc con su-

- Desgraciadamente, me respond, un ldioma á otro las 
. incapai denotar e . 

ma mod•,s~a, soy I os quedarán las ideas. 
bellezas de estilo; pero a men d ion? 

- ¿ y en que estais de vue.stra tra ucc . 

- Al final del primer volumen. a una pirámide de 
ñó ,obre su mes 

y Gasparoue me ense " ·1 a de caractéres gruesos : papeles que tenían una escr1 ur 

era su traducc1on. A • te de la ortogra,ia, 
•es de ella. par S -Lej algunos pasaº . Gasparone, como el t>oor 

acerca de la que me parec:ó q'::o era peor que las mil tra• 
Marle tenia ideas especia es, dan 

• 1 d'assenos • ducciones que todos as 1 . ra llevar II Gasparone 11 
Muébas veces hice ten1at1vas pa 
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su vida pasada, pero otras tantas <lió otro giro á la con
versacion. Al fio, á una alusion mas directa: 

- No me hableis de ese tiempo, me contestó, desde hace 
diez años que habito en Civita Vecchia, me he desenga
ñado de las vanidades del mundo. 
. Conocí, que seria indiscreto ir mas allá en mis investi
gaciones, y que seria importuno permaneciendo alli 
mas tiempo; supliqué á Gasparone escribiese sobre mi 
album algunas lineas lde su trarluccion eligiendo un pa

sage segun la inclinacion de su corazon. 
Sin hacerse de rogar, tomó la pluma y escribió las li

neas siguientes : 

, L'innosenza dei costunsi, la buona fede, l'obedienza 
e l'orrore del vizio habitano questa terra fortuoata. Egli 
sembia che la dea Ast,·ea, la quale si dice retirata nel celo, 
sia anche costinacosta fra questi no mini, Essi non auno 
bisogno di giudici, giacche la loro propria coscienza gle ne 
tiene luogo. 

, Cicita Vecchia, li 25 Octubre, 1835. 

- Di gracias al bandido, y le pregunté si necesitaba 
alguna cosa. 

Al oir esta pregunta, levantó altivamente la cabeza. 
- Nada necesito, me dijo, Su Santidad me da dos paoli 

diarios para mi tabaco y mi aguardiente; esto me basta. 
Alguna vez he tomado, pero jamás he pedido limosna. 

Le supliqué me perdonase, asegurándole que le habia 
hecho aquella pregunta con una intencion sana y de nin
gun modo para ofenderle . . 

Recibió mis escusas con mucha dignidad, y me saludó 
como hombre que desearía visiblemente terminar alli sus 
relaciones conmigo. 

Me retiré bastante humillado por haber conseguido tan 
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como Jadio hab1a ter-
l·oco efrr•o sobre Gasparoneh. b\ hecho de oculto, yoll'i 
' 1 •to nue de él a 1 . • 
min,1110 PI 1oct •1 r de su hab1tac1on. 
~u "ª 11rlo a mi buesped y sa .1d y aun todavia lo rr:o en " · • po he cre1 o, 

Por u11 ,d10 ttem uesto Ga~paronc. , señaron un sup '" par·•·· qw· m,, en 

:l\l 
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¡;:,A VJSITA A SU SA , NTIDAD llL PAPA GUEGORIO XVI 

_Al ¡¡,,~nr á Roma encontré una enria d 
m1 audiencia estaba concedida Id. e _Mr: Tallenay, 

lnvitábaseme á que esturier:ara e , Ia s1gmente. 
11 las once y de uniforme. d1spue,to al d1a siguiente 

Perú aqui ocurria una gran difi I • 
en ,¡ue yo iba á ltalia por I· . cu !ad' en aquella época 
necesidadad del uniforme y ~,itmera vez, no conoria la 
uno: eocontrábame, pues' H. ¡¡", descuidado el hacerme 
trage negro,.auo est~ un., o· imp emente portador de un 
viage. Mr. de Tallenay esp~s~º usado en catorce meses de 
ron en conocimiento de Su San~~ ~omprom,so, lo pusie• 
¡1or miramientos á la recomend a.' quien respondió que 

acron de que me habia 
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hc:ho preceder se derogarían para mi las leyes de la c:i

q·1,' ta. 
Verdad es que esta recomendacion era una carta autó• 

grafa de la reina; pero apresurémonos á decirlo, no era 
solo por veHir de la reina por- lo que producía aquel efec
to, sino pn venir de la mas digr1a, de la mas noble, d1:;; la 
mas ,anta d~ las mujPm. 

¡ Pobre madre! á quien Dios colocó sobre la cabez1 ,~ 
corona de espinas de su propio hijo! 

Al dia siguiente, á la hora ronvenida, fui á la embajada 
de Francia ; '.\Ir. Tallrnay me esperaba; part11nos. Esperi• 
mentaba, lo ronfü~:-0, \a emorion mas profunda que en mi 
vida esperimenté. No sé si existe un hombre mas accesi
ble que yo á las impresiones religiosas; babia sido recibi
bo ya por algunos reyes del mundo; habia visto un em
pera,!or que V'lia tanto como el que mas que se llamaba 
Napoleon, es decir, una cosa semejante á Cario Magno ó :'! 
Cesar: pero er:¡ la primera vez que iba á encontrarme 
!rente á frente con la m•s santa de las m,grstades. 

llespu1•s he tenido el honor de ser recibido dos .-eces 
por ~u Santidad, y la última con una bondad tan especial 
que conservaré un eterno reconocimiento por él¡ -pe"fo siem
pre mi emocion fué la misma y no puedo compararla sino 
á la que esperimeuté mando comul0'llé por primera rez. 

A la mitad de la escalera del Vaticano me vi obl,g;ido á 
detenerme; de tal modo temblaban mis pierdas. Pasé .por 
medio de las maravillas de los antiguos y de los modernos, 
sin verlas. Me sucedía lo que á los pastores que siguen la 
estrella y nada miran mas que á eUa. 

Nos introdujeron en una antecámara muy sencilla que 
tenia mueble~ de encina. Bsperamos un instante mientras 
avisaban á Su Santidad. Este instante fué para mi ca,\ de 
ansicUad, tan grande era mi emocion; cinco minuto3 des• 
pues se abrió la puerta y nos hicieron seña de que podía-
mos pasar. 
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ll •. Tallenay me habia 
ta; l'l papa recibe siemi~eesto al .corriente de la etiqc,. 
qu1eo se digoa recibir en. p1~ : tres veces aquel á 
en el dintel de la pue;t:e arrod!lla ante él. - La primer, 
entrado eo la habitacioo: = La segunda despues de haber 
ces presenta su chinela en I La tercera á sus pié,. Enton
para que se vea bien ue a que hay una cruz bordada, 
directamente á Dios i el homena_ge al hombre se eleva 
de Cristo no es mas 'que ~~e. e) servidor. de los servidores 
la tierra. lil ermediano entre el cíe] 

El o Y 
. papa no babia en sus a d. . 

~aoo, pero aunque hablasen ue ienfc1as mas que latinó ita-
,ec1amente. n rancés lo entiende per-

Lle?ué á la puerta de su . 
todavia mas que en la e I cámara pontificia temblando 
al e b · sea era · se• · . . m aJador, y entre él v 1 . oUla iomediatameote 
pié esperándonos. • a puerta vl á Su Sautidad en 

Era un veoerable 
seo ta á sesenta y och~ ~~rpu/eoto.anciano, de edad de se
un aspecto de bondad :os, sencillo y digno á la vez, con 
sona : llevaba sobre s p tebrnal que resalta en toda su r•r u ca eza un _ i- -

y estaba vestido de uoa to•a d pequeno solideo bluuco 
de alto á bajo que le caia s;b el mismo color, ahotouüda 

Arrodillóse el emb . d re sns p1és. 
cerca de él; pero a¡~nor y yo tambien me arrodillé 
hizo. seña de que me poc.o detrás : entonces me 
aquella seña qile su . aproximara, indicándome ron 
d. · . pr1m1a Ja se• d · 

1r1g1mo:;, pues hácia él· d 'ó o UD a genuflb:<ioo. }los 
y presenló á Mr. 'Talleoa ' 1 un paso hácia nosotro,, 
se levantó. En seguida r1e s/,~ ~ano en lugar de su anillo y 

Lo repito tan atu d·ct g mt vez. 
1· 'riomeballb 
e a la representacioo viva d D a a encontrándome frcn-

sab,a n1 auu lo que hacia. e ,os sobre la tierra que uo 
mtlor Stain á quien Luis Xl~l .en lugar de hacer lo que 
en su carruage, el cual pe d rnstaba _á .subir el Pl'llncro 

nsan o que v1mendo de lau alw 

EL CORRICOLO 3'15 

toda inYitacion es una órdcn, subió en él sm replicar, 
cuanrlo el papa me presentó su anillo como babia hecho á 
Mr. Tellenay, insistí en besarle el pié; el papa sonrió. 

- Sea, pues lo quereis, dijo, y me presentó la chrnela: 
- ¡Tibi el Petro I dije balbuceando y aplicando mis la-

bios á la cruz. 
El papa sonrió á esta alusiou y-presentándome de nuevo 

la mano rue levantó, preguntándome en el idioma de Ci
ceron, pero con el acento de Allieri, que era lo que me 
llevaba á Roma. 

Supliqué entonces á Su Santidad se dignase hablarme 
italiano siéndome el idioma latino muy poco familiar pa
ra que pudiese comprenderle perfectamente, sobre todo 
con el acento tan diferente del nuestro que le dan los 
italianos modernos. Entonces Su Santidad me repitió su 
11regunta en el idioma de Dante. 

Como este idioma era el que yo hablaba hacia un año 
desapareció mi embarazo y me quedó solo la emocion. 

Los soberanos son como las mujeres, esperimcntan 
siempre cierto placer en ver el efecto que producen : no 
sé si el papa fué accesible á este pequeño sentimiento de 
orgullo; pero lo que sé es que durante toda esta audien
cia no vi en su rostro mas que una completa serenidad. 

Hablamos de todo; del duque de Orleans, á quien apre
ciaba mucho; de la reina, á quien veneraba como una 
santa; del señor Chateaubriand, á quien amaba como 
á un amigo. 

Despues recayó la conversacion sobre el movimiento 
que se verificaba en Francia. Gregorio XVI le seguía con 
los ojos, pero no se engañaba acerca de su resultadú : él 
le consideraba como un movimiento ma5 cristiano que ca
tólico, mas social que religioso. 

Despues me habló de las misiones de h Jadia y el Thi
bct; me indicó unas cartas geográficas de gran tamaño, 
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en las qae estaba señalado con alfileres de cabrza de 
cera, el camino seguido por lo~ misioneros y los puntos 
mas anozados á donde babian llegado. lle refirió murhos 
de los suplicios que habiau sufrido los modernos már
tirf's con no ID<!nos ,~a/or y resignacion que los mát·lires 
antiguos. Me citó todos los nombres de esos últimos apó<• 
toles de Jesucristo, nombres que en medio de nuestromo• 
vimiento polilico y nuestras agitac:i,mes sociales ni aun 
han llegado hasta nosotros. 

Ahoia bien, para este corazoo lleno de esperanza y de 
fé. la religioo, lejos de marchar á su decadencia, todaYia 
no ha llegado á su apogeo. 

Y eo efecto, permitido es verlo asi cuando uno se llama 
Pio Vil ó Gr,·gorio XVI, y cuando desde Jo alto de un tro
no que se eleva ;obre el de los reyes y emperadores, se da 
al mundo el ejemplo de todas las virtudes. 

Despues de haber pasado revista una tras otra á todas 
esas grandes cuestiones Su Santidad quiso volverá ocu
parse de mi. 

- Hijo mio, me dijo, acabais de hablarme como un 
hombre que separándose alguna vez de la religioo, como 
hace ua niño de la que le ha dado su leche mas pura, no 
ha olvidado sin t:!mbargo, esa madre uoirersal y sublime. 
¿ No habeis pensado, pues, jamás que en un tiempo como 
el nuestro en que todas las nobles creencias tienen nece
sidad de alirmarse, el teatro seria una cátedra donde po
dria resonar tambien la palabra de Dios? 

- Se diria que Vuestra Sµotidad lec en lo mas profun
do de mi corazon, respondi; si, mi intenciones exacta
mente esa; pero no sé si en nueitra época, gangrenatla 
todavia por las doctrinas de la Eociclopetlia, las or;,1as de 
Luis XV y las torpezas del Directorio, ha llegado el tiem
po dé pronuociar de nuevo en la esceoa las severas y ,eli• 
g10sas palabras que hicieron oir en el siglo xvu Corneille 
en el, Polieucte y Racine en Athalie. Nuestra generacion 
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ue . co ·a estraña I entre no
las escucharía sin dud~, ¡,~~b!es ~rave,, Pero \os que 
sotros los jóvenes so;: os :reo la aftas las Sentencias de 
han aplaudido desde ac: ctarivaux y las Senteocjas de 
Vollaire, los_ Goocept~:id:do com~letameote la Biblia, y 
Bcaumarcba1s, han o d l Evan•elio. Vuestra Santidad me 
seacuerdan muy poco e ¿;isioneros. Si l'O intentase 
ha hablado hace poco de susb_ tener en París la suerte 
semejante obra, podria m_uy ~e~a China y en el Thibet. 
que ellos tienen en la lnddtaó, esu Santidad sonriendo; en 

S. eso es respoa t .. 
- i, ' ·~ nte fuerte para el marllr10. 

electo, no os senti, basmt· ·o necesito ser animado por 
- Si tal, 11ero lo ca., te, , 

labra de Vuestra Santidad. 
una pa • to? . a --vuestro aT"Umen . . . . 

- ¿ T61C1S y . ;l verdadero objeto de m1 rn1ge 
- Hace largo tiempo')' d. l anti•üedad no la anti• 

á "á les era estu tar a n ' PI 
á Roma, " _po ·: . de Tácito y Virgilio, sino la de u• 
sü"dad de Ttt_O L1v10, na! He visto á Pompeya, y Pompe• 
tarco, Suetonto Y, ¿"v~ Jo· 10 que quería saber, es decir, 
ya me ha refe11 od, ¡° v' da privada que no se encuentran 
todo• esos detalles e a t . 

~ 1.b . asi que estoy d1Spuesto. en mngun ' ro, b 7 
. y ómo se llamará vuestra o ra 

- • c 
- Caligula. no poJreis colocar en ella 
- Esmta bella.~poca; ~el:: rimeros cristianos, ya lo 

á los primeros cri,tiao?s. post!riormente á la muerte de 
sabcis, no empezaron srno 

ese emperador. ro he encontrado medio de 
- Lo sé, Padre Santo, PJoptaodo la tradicion ¡,opu'ar 

adelantarme á. es; ~~;~l~n: la del santo bálsamo, y ha• 
que hace monr d O .'dente en lugar de hacerla 
ciendo partir la luz e cct ' 

d O ·ente á Occidente. 
esteodnse e ri . . lo que ha•ais con ese objeto aca• 

- Hacedlo, h1¡0 m10' . d lo~ hombres pero tendrá 
e.o no tenr,a éxito a los OJOS e ::¡ - ' 

;\ mérito ºde la intencion á los del Scnor, 

., 
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- Y si tengo la suerte de vuestros mislon•ros de la 
ladia, de la China y del Thibet, ¿se dignará Vuestra Sanli· 
dad acordarse de mi? 

-.Deber es de la Iglesia, respondió riendo Su Santidad, 
orar por todos sus mártirea. 

La audiencia babia durado una hora. Me incliné. 
- Voy á de.pedirme de Vuestra Santidad, di¡e al papo, 

pero con un sentiniento. 
- ¿Cuál? 

- El de no llevar nada que esté bendecido poi· vos, si 
hubiese sabido que os encontraría tan bond .. doso para 
conmigo, hubiese comprado dos ó tres rosarios, que me 
serian muy preciosos, para mi madre y mi hern,ana. 

- Eso no importa, respondió Su Santidad. Comprendo 
vuestro deseo, y no quiero os separeis de mi sm dejaros 
satisfecho. 

Al decir estas palabras, el papa se dirigió hácia un pe
queño armario que estaba en el ángulo de su 1·:lmara, y 
sacó de él dos ó tres rosarios y otras tantas crucecitas de 
madera y nácar; despues, habiéndolos bendecido, los puso en mi mano. 

- Tomad, me dijo; estos rosarios y estas cruces vie
nen directa,nente de Tierra Santa. Han sido trabajados 
por los monges del Santo Sepulcro, y están tocados á él. 
Ademas, acabo de concederá las personas que los lleven 
todas las indulgencias de que dispone la Iglesia. 

Me puse de rodillas para recibirlos. 

- Una Vuestra Santidad su bendicion á este precioso 
regalo, y no tendré nada mas que pedirle que no m~ con
funda en su memoria con Ja multitud de los que se digna recibir. 

Sen ti las dos manos del digno y santo anciano descan
sar en mi cabeza: me incliné basta tierra y besé por se-
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gunda vez su chinela. Despue, sall llenos !03 ojos de lá-
grimas y de fé el corazon. . . . 

Dos oños despues de mi audiencia, Cal,gula ha apareci
do: lo que yo babia previsto sucedió, y s1 Su Santidad me 
ha cumplido su palabra, mi nombre debe estar mscnto en 
el martirologio. 

11. 20 


